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Resumen 
La autora pone de manifiesto algunos de los hechos y factores que se pueden asociar con la 
parálisis paradigmática, condición común en muchos sujetos y espacios educativos. 
 
Introducción 
Resistencia, temor al cambio, dificultades en la resignificación de concepciones, criterios, 
prácticas profesionales y sociales, limitadas transformaciones de contextos, actitudes y 
comportamientos, esquemas rígidos preestablecidos, concepciones fragmentadas, rutina; éstos 
son algunos de los hechos y factores que se pueden asociar con la parálisis paradigmática, 
condición común en muchos sujetos y espacios educativos.  
 
Con la perspectiva de analizar la incidencia de las parálisis paradigmáticas en el bloqueo para 
el fluir de la creatividad, es útil partir de una aproximación al concepto de paradigma.   
 

Paradigma proviene del griego παρά δειγμα – paradeigma-  que significa: modelo o 

ejemplo. 
 
En el diccionario de la Real Academia Española, el concepto de paradigma es presentado 
como “cada uno de los esquemas formales en que se organizan las palabras nominales y 
verbales para sus respectivas flexiones”. 
 
Th. Kuhn (1962) en su libro Estructura de las Revoluciones Científicas asocia los paradigmas 
con las normas y reglamentos que surgen periódicamente en el devenir histórico de la 
humanidad y del mundo científico.  
Ahora bien, el marco de referencia que construye cada ser humano y que se constituye en su 
propia cosmovisión, surge como resultante del conjunto de paradigmas utilizados en los 
diferentes momentos de los procesos de formación provenientes a la vez de los agentes 
socializadores, de acuerdo a las normas que se pueden contextualizar temporal y 
espacialmente. 
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Algunas de las connotaciones más significativas asociadas a la palabra paradigma se 
identifican en la siguiente gráfica: 

 

 
Los paradigmas actúan como filtros de la percepción y es lo que J. A. Barker (1989) denomina 
“efecto paradigma”. Es,  mediante el efecto paradigma que la persona selecciona lo que se 
ajusta a sus propios paradigmas excluyendo, muchas veces, otras alternativas que podrían 
enriquecer la consolidación del pensamiento y de la acción. 
 
En el surgimiento de los paradigmas se podría afirmar que se presentan procesos cíclicos. Es 
así como conceptos y productos innovadores que se establecen como verdades, 
generalizándose su utilización y llegando a ser las normas y modelos que orientan 
periódicamente a los grupos humanos,  después de un tiempo considerable en unos casos o, 
limitados en otros,  éstas normas y modelos son resignificadas surgiendo otras de acuerdo a 
los avances de la ciencia y a las necesidades e intereses de contextos temporo-espaciales 
específicos.  
 
En otras palabras, los paradigmas son vigentes por un periodo de tiempo porque su utilización 
resulta significativa, eficaz y productiva; posteriormente, por la dinámica social se generan 
pequeñas o grandes crisis que propician el surgimiento de nuevos paradigmas. Estas crisis 
están asociadas regularmente a una inestabilidad ante lo  novedoso, al afianzamiento a las 
situaciones conocidas y exitosas y/o al rechazo, temor y resistencia al cambio. De esta manera, 
la necesidad de perpetuar esquemas establecidos son factores que inciden en la conformación 
de las parálisis paradigmáticas. 
 
Desde la perspectiva de la epistemología de la pedagogía y teniendo en cuenta los modelos 
pedagógicos que llevan implícitos la intencionalidad del hecho educativo e implican una postura 
de los sujetos de la educación –a saber, docentes y estudiantes-, con características 
específicas en la relación dialógica que establecen a partir de estrategias mediadoras como 
son las didácticas particulares utilizadas en cada disciplina, se puede observar cómo se 
presenta una flexibilidad de paradigmas o por el contrario se gesta la parálisis paradigmática 
como tal. 
 
Se podría decir, que docentes y estudiantes logran una flexibilidad de paradigmas cuando 
surge la posibilidad de análisis y crítica, de establecimiento de conflictos cognitivos como 
contradicciones que favorecen la creatividad y que determinan otras formas de pensamiento. 
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En esencia, la generación de nuevos paradigmas posibilita la apropiación y transformación de 
ideas innovadoras, de formas de interacción, de construcción y de producción. 
 
Por el contrario las parálisis paradigmáticas se caracterizan por la tendencia a la perpetuación 
de metodologías y didácticas particulares, a la repetición mecánica de contenidos, al temor a la 
curiosidad y cuestionamiento, al rechazo a la generación de problemas como forma de 
construcción del conocimiento. Es una especie de encerramiento en ideas rígidas, una bien 
llamada “ceguera intelectual o afectiva” que impide la utilización del pensamiento analógico y 
metafórico como alternativa de cambio. 
 
La creatividad como la capacidad del ser humano de innovación y transformación, por su 
misma condición de ser crítico y autogestionario, posibilita la “flexibilidad ante los paradigmas” 
a partir de una constante revisión de esquemas establecidos y de la apertura a nuevas ideas. 
 
Teniendo en cuenta lo anteriormente planteado, al analizar los contextos educativos se pueden 
observar espacios, personas o acciones que permiten la identificación de variadas formas de 
parálisis paradigmáticas o condiciones que favorecen la determinación de las mismas. A 
continuación se presentan algunos de los principales factores generadores de parálisis 
paradigmáticas en los contextos educativos.  
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Como se observa en la Gráfica 2 “Factores generadores de parálisis paradigmáticas”, estos 
factores, que se organizan en dos grandes grupos, son factores interrelacionados e 
interdependientes. A continuación se presenta un detallado análisis de cada uno. 
 
1. Esquemas y modelos tradicionalistas.  

 
Es un milagro que la curiosidad sobreviva a la educación reglada. 

Albert Einstein 

 
Los modelos tradicionalistas se fundamentan en la utilización de esquemas basados en normas 
rígidas determinadas en la mayoría de los casos unilateralmente y que se han perpetuado por 
generaciones.  

 
Estos esquemas tradicionalistas pueden tener como base primordial en su origen y 
estructuración, un manejo del poder que genera variadas formas de autoritarismo e 
intimidación en las relaciones docente-estudiante o en las jerarquías específicas, entre cargos 
directivos y los grupos de docentes.  

 
Los programas curriculares, por ejemplo, cuando son determinados por los entes de poder que 
administran la educación, regularmente delimitan acciones en tiempos estandarizados sin tener 
en cuenta los procesos individuales de los sujetos de la educación, sus condiciones, 
habilidades, destrezas, limitaciones o dificultades, sus ritmos de aprendizaje y la adecuación a 
las características del contexto al que pertenecen. 

 
M, Sánchez (  ) ante el cuestionamiento que plantea: ¿Y por qué en general somos poco 
creativos y los creativos lo son a tiempo parcial?, presenta una respuesta que posibilita una 
gran reflexión, al decir: 

  
Porque terminamos siendo como robots, seres programados por efecto de esa errónea 
educación más determinista que la impresa en los propios genes. Actuamos por inercias, 
automatismos, hábitos contraídos, rutina y pautas de comportamiento y percibimos bajo el peso 
de una losa, impuesto por la socio-formación; y también por las propias experiencias que son, a 
veces, cuando se interponen como modelo único, fuente de muchas incapacidades. 

 
En el sector educativo y a nivel institucional, en muchas oportunidades se utiliza un 
pensamiento y procesos tradicionalistas que se caracterizan por ser eminentemente repetitivos, 
memorísticos, persistiendo la concepción del alumno –“sin luz”- que asume el rol de “receptor-
pasivo”  en los procesos de instrucción y enseñanza, porque el docente es el que “posee la 
verdad”, trasmite y administra contenidos que habitualmente se presentan y manejan como 
procesos o niveles de información y formación “concluidas”. Lo anterior en concordancia con la 
idea expresada al respecto por R, Flórez (1998) cuando dice: “La pedagogía tradicionalista que 
guía la acción pedagógica del maestro, es precisamente la negación de la inteligencia de los 
muchachos” (p. XIV). 

 
Un docente que utiliza modelos didácticos rígidos, repetitivos, enciclopedistas, rutinarios y 
estereotipados, favorece la parálisis paradigmática. En contraposición los maestros críticos, 
cuestionadores, con apertura al cambio, amplios y flexibles y que asuman el proceso educativo 
y el desarrollo del conocimiento como una construcción conjunta con los estudiantes, posibilitan 
el fluir de la creatividad. 

 
E. P. Torrance  (1976) plantea algunas características del profesor, como factores o 
condiciones que el docente debe manejar para  promover la creatividad en sus estudiantes. 
Algunas de las más pertinentes con el tema de parálisis paradigmáticas son: 

 



 
ISSN: 1695.4297  08 - Diciembre - 2009 
 

 5 

¶ Respetar preguntas inusuales 

¶ Respetar ideas inusuales 

¶ Aceptar que cualquier idea podría ser válida 

¶ Dar oportunidad y crédito para que el alumno sea autónomo en el aprendizaje 

¶ No dar excesiva importancia a las evaluaciones memorísticas 
 
De la misma manera R. J. Hallman (1967) propone como cualidades relevantes de un profesor 
creativo: 

¶ Aprendizaje auto-iniciado 

¶ Que sea capaz de crear un medio no autoritario 

¶ Alentador y fomentador de la curiosidad 

¶ Estimulador de los procesos intelectuales creativos 

¶ No enjuicia inmediatamente, sino que pospone los juicios 

¶ Promueve la autoevaluación 

¶ Sensibiliza al alumno 

¶ Sabe utilizar las preguntas 

¶ Ayuda a superar los errores y fracasos. 
 
Ahora bien, cuando se analizan los modelos tradicionalistas como posible factor determinante 
de la parálisis paradigmática, es necesario tener en cuenta conceptos y procesos 
fundamentales asociados a los mismos, como son:  
 
1.1. Obstáculos epistemológicos.  
Los obstáculos epistemológicos como  impedimentos que “entorpecen o dificultan”, la 
construcción del conocimiento, se generan preferencialmente por ideas previas adquiridas, que 
se constituyen en ideas dominantes, que  pueden llegar a bloquear el avance en la 
construcción de los aprendizajes  y a su vez, determinar una gran resistencia al cambio. Estas 
ideas previas tienen dos factores generadores centrales: 

 
- Construcciones cognitivas ´acertadas´ pero que por su utilización en forma repetitiva y 

el afianzamiento que se da de las mismas, obstaculizan la apertura mental y la 
posibilidad de elaboración de nuevas ideas.  
 

- Ideas que surgen de una elaboración regularmente espontánea y empírica, 
presentando en oportunidades deficiencias en su elaboración, por ser incompletas, 
erradas, desactualizadas o tergiversadas. 

 
G. Bachelard (1988) caracteriza los obstáculos epistemológicos de la siguiente manera:  
Es en el acto mismo de conocer, íntimamente, donde aparecen, por una especie de necesidad 
funcional, los entorpecimientos y las confusiones. Es ahí donde mostramos causas de 
estancamiento y hasta de retrocesos, es ahí donde discerniremos causas de inercia que 
llamaremos obstáculos epistemológicos (p.15).  
 
Para comprender la existencia de posibles obstáculos epistemológicos en el marco de 
referencia que respalda y orienta las prácticas pedagógicas, es de gran utilidad generar un 
cuestionamiento sobre la información presentada en la cotidianidad de las aulas y la dinámica 
que se promueve en las mismas,  reflexionando en si es actualizada u obsoleta, igualmente en 
las estrategias didácticas implementadas, los conceptos de evaluación y valoración de los 
aprendizajes, como algunos de los elementos centrales del hecho educativo. 
 
Iniciar los procesos de aprendizaje indagando los niveles de información que poseen los 
estudiantes, igualmente es de gran utilidad, porque se pueden identificar posibles errores, 
prejuicios o en sentido contrario y constructivo, niveles de información que exceden las metas 
previstas. 
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Brousseau establece una relación entre los obstáculos epistemológicos y los errores. “El error 
no es solamente el efecto de la ignorancia, la incertidumbre, sino que es el efecto de un 
conocimiento anterior, que, a pesar de su interés o éxito, ahora se revela falto o simplemente 
inadecuado” (1998). 
 
Los obstáculos epistemológicos también pueden estar determinados por el significado de la 
utilización de los conocimientos logrados,  dando origen a un concepto utilitarista del 
conocimiento. G. Bachelard (1988) considera al respecto que “en todos los fenómenos se 
busca la utilidad humana, no sólo por la ventaja positiva que pueda procurar, sino como 
principio de explicación” (p. 110). Y de manera más enfática, haciendo alusión explícitamente a 
los obstáculos epistemológicos, expresa: Un obstáculo epistemológico se incrusta en el 
conocimiento no formulado.  Costumbres intelectuales que fueron útiles y sanas, pueden, a la 
larga, llegar a trabar la investigación” (p. 15-16). 
 
Esta condición que puede ser una ventaja por la aplicabilidad de los conocimientos se 
constituye en un factor limitante porque los sujetos de la educación tienden a repetir de manera 
sistemática aquellas situaciones y productos del aprendizaje que han sido significativos 
impidiendo la búsqueda, el descubrimiento y la construcción de nuevas alternativas. 
 
A veces una idea dominante polariza al espíritu en su totalidad. Llega un momento en el cual el 
instinto formativo cede ante el instinto conservativo; el espíritu prefiere lo que confirma su saber 
a lo que lo contradice, prefiere las respuestas a las preguntas, y entonces el crecimiento 
espiritual se detiene. (D. Irusta, 2001, p. 2). 
Vale la pena tener en cuenta el sentido y trascendencia de lo que son tanto los contenidos y 
experiencias explícitas como las tácitas en los procesos educativos porque el conjunto de 
conocimientos, niveles de información y actitudes que conforman el currículo oculto, son 
factores  que pueden llegar a tener mayor repercusión como obstáculo epistemológico en un 
aprendizaje, que los mismos contenidos explícitos. 
 
En este orden de ideas, es indispensable analizar cómo en los procesos educativos los nuevos 
aprendizajes requieren activar la dinámica mental de los sujetos de la educación – enfatizando, 
tanto de docentes como de estudiantes-. Esa activación hace relación a la generación de 
conflictos cognitivos que impulsan a la persona a la confrontación con lo existente, con la 
perspectiva de lograr una estructuración de otros puntos de vista, de otros conocimientos. 
 
J. Piaget plantea el desarrollo cognitivo a partir de la reorganización de las estructuras 
mentales mediante los procesos de asimilación y   acomodación tendentes a la adaptación. 
Cuando un contenido o experiencia nueva entra en contradicción con las ya existentes se dará 
un proceso de reacomodación, como necesidad ante los conflictos cognitivos que se generan. 
 
Los conflictos cognitivos indiscutiblemente son necesarios en los procesos de aprendizaje 
porque promueven la confrontación para la reafirmación de ideas existentes o para la 
generación y la consolidación de nuevos procesos.   
 
M. Carretero (1994) expresa sobre el conflicto cognitivo lo siguiente:  
Se trata de que el profesor produzca situaciones que favorezcan la comprensión por parte del 
alumno de que existe un conflicto entre sus ideas sobre determinado fenómeno y la concepción 
científicamente  correcta […….] Esto implica un estilo de enseñanza muy distinto del que se ha 
practicado tradicionalmente. Un estilo en el que es importante conocer lo que está en la mente 
del alumno durante todo el proceso de adquisición de conocimiento  y no sólo con motivo de 
las evaluaciones (p. 58 y 59). 

 
Si los nuevos contenidos y experiencias se orientan sin tener en cuenta esas ideas previas, los 
nuevos aprendizajes no tienen un soporte que asegure el éxito. Es conveniente recordar que 
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los aprendizajes previos pueden provenir tanto de experiencias de una educación formal como 
informal, experiencias que a su vez pueden ser espontáneas, sistemáticas o asistemáticas, 
tener una fundamentación científica o acientífica, ser en últimas, parte constitutiva del 
engranaje propio de los imaginarios sociales de la cultura a la pertenecen tanto docentes como 
estudiantes. 

 
Los conflictos cognitivos tienen una razón e intencionalidad fundamental en los procesos 
educativos y es pretender una reorganización conceptual tendente a una equilibración. Como lo 
expresa M. Limón (1995) “la equilibración se alcanza esencialmente a través de los 
mecanismos de asimilación y acomodación que conducen a la reestructuración de los 
esquemas cognitivos, mediante la resolución de las 'perturbaciones del sistema' que generan 
los conflictos cognitivos” (p.121). 

 
Finalmente y en esta relación sobre la presencia de los obstáculos epistemológicos y/o la 
ausencia de los conflictos cognitivos, como posibles factores generadores de la parálisis 
paradigmática, es importante reflexionar sobre el docente como uno de los agentes centrales 
del proceso educativo, porque si bien el docente es y/o debería ser orientador, facilitador y 
mediador de los aprendizajes, en oportunidades se puede llegar a constituir en un generador 
de obstáculos epistemológicos.  

 
Las siguientes preguntas problematizadoras, invitan al lector a generar una reflexión en torno a 
esta situación:  

 
o ¿Qué transformaciones ha generado el docente en sus últimos años de práctica 

pedagógica? 
o ¿El docente promueve una constante reflexión sobre los niveles de actualización de 

sus conocimientos, didácticas y recursos  utilizados? 
o De acuerdo a los avances de la ciencia, a la sociedad de la información y a las 

características de la era de la globalización, ¿el docente direcciona sus prácticas 
educativas utilizando como medio facilitador de los procesos de aprendizaje las 
nuevas tecnologías? 

o Las metas que orientan los procesos de aprendizaje y las didácticas implementadas 
¿son concertadas entre docentes y estudiantes? 

o ¿El docente se proyecta como objeto de estudio e investigación de su propio quehacer 
pedagógico?  

o ¿Promueve el docente un conocimiento de las condiciones particulares, los niveles de 
información y las actitudes que poseen sus estudiantes hacia el aprendizaje, como 
procedimiento previo a la iniciación de un nuevo aprendizaje? 
 

 
1.2. Limitación en los procesos investigativos.  
 
Otro de los factores generadores de posibles parálisis paradigmáticas asociados con los 
esquemas y modelos tradicionalistas, es el relacionado con los limitados procesos 
investigativos que posibilitarían a  estudiantes y docentes el desarrollo y cualificación de la 
capacidad de análisis, crítica, elaboración conceptual, la construcción de otros puntos de vista 
para que sea el estudiante el que organice sus propios derroteros del aprendizaje y el docente, 
a su vez, logre una revisión y resignificación de su quehacer cotidiano.  
 

Las instituciones educativas son espacios en los que participan múltiples actores y tratar de comprender la 

problemática educativa sentida en cada región, institución, programa e inclusive en cada participante del 

proceso educativo, sea docente o estudiante, es trascender el marco de saberes particulares para asumir la 
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responsabilidad del trabajo colectivo a través de procesos interdisciplinarios, transdisciplinarios e 

investigativos basados en una permanente dialogicidad. 

 

Si estudiantes y docentes en su praxis pedagógica realizan un análisis exhaustivo sobre la fundamentación 

conceptual y las estrategias que utilizan para correlacionar e integrar las acciones que se derivan de dos 

componentes básicos a saber, el área disciplinar y el saber pedagógico, los procesos investigativos serían 

permanentes, inacabados y se abordarían como alternativas para la comprensión y transformación 

cualificadora del quehacer educativo.  

 

La socialización en colectivos de trabajo, para la selección y análisis de temas y áreas de interés 

investigativo, permitiría sin lugar a dudas un trabajo dialógico integrado, de apoyo interdisciplinario que 

posibilitaría una profundización sobre la razón y el sentido de los procesos investigativos, evitando la 

realización de investigaciones en la mayoría de las veces desarticuladas y que no trascienden al 

formalismo de la exigencia para la graduación. 

 
Los espacios educativos brindan la posibilidad de seleccionar fenómenos sociales que se 
pueden constituir en el objeto de estudio de la investigación, con la gran ventaja de su 
ocurrencia en contextos naturales. El papel del docente como investigador social, parte de la 
identificación de un área temática que pretenda inventar o re-inventar, comprender, crear o 
solucionar problemas, indagar sobre los procesos educativos, sus niveles de organización, 
coherencia, lógica, funcionalidad, aplicabilidad y trascendencia. 
 
Las elaboraciones del docente como investigador social son, como lo expresa R. Flórez (1998, 
XXXII) "metasentidos que elabora a partir de la indagación de los principios o categorías, 
implícitos en las experiencias cotidianas de la gente en acción individual y grupal, identificando 
sus motivos y fines en función de su situación biográfica concreta y evaluando su unicidad y su 
tipicidad".   
 
Situaciones como la rutinización de las prácticas pedagógicas, la persistencia en una marcada 
tendencia a la memorización y acumulación de datos, las concepciones de poder que 
determinan formas de autoritarismo, verticalidad y ejercicio de un poder dictatorial por parte de 
los docentes, prácticas pedagógicas que desde diferentes disciplinas y saberes se trabajan en 
forma aislada, la limitada implementación de prácticas que impulsen el desarrollo del potencial 
creativo en estudiantes y docentes, son grandes áreas temáticas susceptibles de ser 
abordadas desde una mirada crítica y propositiva, incidiendo en la superación de las parálisis 
paradigmáticas.  
 
Como lo expresan N. Bonilla y P. Castro (1998: 5): 
 El conocimiento se transmite por dosis, descontextualizado y desarticulado y al margen de la 
experiencia cotidiana, instaurando una verdadera ruptura entre lo que se enseña y la realidad 
del estudiante. Las vivencias en que ellos se desenvuelven, fuentes formidables del 
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conocimiento, quedan por fuera de las puertas de las instituciones educativas, cada vez mas 
convertidas en espacios aburridos y tediosos, donde se instruye pero no se educa, donde el 
objetivo fundamental es aprobar un año para pasar al otro, en un juego en el que los alumnos 
no adquieren, o pierden sin darse cuenta, el compromiso que tienen con ellos mismos y con la 
sociedad. 
 
La realidad sobre la implementación de investigaciones en el aula de clase es limitada y en 
muchas instituciones, nula porque la investigación sigue siendo mitificada, destinada para un 
reducido grupo.  
 
Ahora bien, la necesidad de documentar lo que sucede en los espacios académicos, requiere 
elaborar actos de expresión oral y escrita que reconstruyan y contextualicen los procesos y 
eventos que acontecen al interior de las instituciones educativas, sean éstos aulas de clase, 
sala de juntas, cafeterías, patios de recreo, biblioteca, teatro, entre otros. Documentar la 
práctica pedagógica, producto de la observación, descripción y registro de lo explícito y lo 
oculto, lo permitido y lo prohibido, es una necesidad prioritaria que favorece el desarrollo de 
actitudes críticas que generen un re-pensar el quehacer cotidiano y encontrar temas y áreas de 
interés que posibiliten la construcción de objetos de estudio a investigar. 
 
El transcurrir diario demanda múltiples acciones que se caracterizan por la necesidad de una 
gran creatividad y recursividad de los docentes, y el docente adolece, regularmente, del hábito 
de elaborar memorias escritas de su práctica pedagógica. La variación de estrategias 
metodológicas, la innovación de sistemas motivacionales, el discurso que se presenta para el 
desarrollo de contenidos programáticos, el sinnúmero de actividades extracurriculares, los 
testimonios que permanentemente elaboran estudiantes y miembros de las comunidades 
educativas; todo lo anterior, permitiría, si en forma selectiva se realizaran actos escriturales y 
se elaboraran memorias que faciliten los procesos evaluativos y, a su vez favorezcan la 
consolidación de proyectos de investigación como respuesta a problemáticas emergentes de la 
cotidianidad educativa. 
 
La identificación de los actores sociales como posibles participantes de los procesos de 
investigación e interlocutores en el trabajo de campo a realizar, el registro de acontecimientos y 
condiciones del espacio, las relaciones vinculares que se establecen en las comunidades 
educativas, el indagar sobre la historia de las instituciones; todos estos eventos permitirán 
contextualizar el proceso investigativo. Como lo plantea R. Flórez (1998) los métodos de las 
ciencias humanas a diferencia de las ciencias naturales producen "sentido y orden sobre el 
sentido y orden producido por otros hombres; su objeto de estudio es de antemano un mundo 
de sentido previo, organizado y seleccionado por seres humanos que viven, actúan y piensan 
cotidianamente dentro de él" (p. XXXII ). 
 
1.3. Inhibición de la curiosidad y de la generación de preguntas y problemas.  
 
Una de las manifestaciones más importantes del ser humano es la capacidad de curiosear,  de 
indagar, de descubrir, como factor que dinamiza la creatividad; capacidad que se observa 
espontáneamente desde temprana edad pero que los procesos educativos formales, muchas 
veces se encargan de constreñir. 

 
La implementación de aprendizajes basados en la selección de temas o en la solución de 
problemas definidos y orientados por los docentes hace que la educación se convierta en un 
proceso mecánico, esquemático y predeterminado, que como se ha expresado anteriormente, 
son características que favorecen la conformación y/o perpetuación de las parálisis 
paradigmáticas. 

 
Vale la pena generar un cuestionamiento sobre las preguntas que habitualmente se manejan 
en los espacios áulicos. Es común que las preguntas sean presentadas por el docente quien 
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las formula de acuerdo a su proceso formativo, a sus intencionalidades, su propia cosmovisión 
del mundo, del aprendizaje y de la educación, sin tener en cuenta las inquietudes e intereses 
de los estudiantes. 

 
Cuando un proceso de aprendizaje parte de la indagación de las inquietudes y expectativas de 
los estudiantes sobre el tema o actividad a desarrollar, expresadas mediante preguntas 
problematizadoras que manifiesten sus inquietudes, su curiosidad por descubrir lo no conocido, 
sus expectativas, e inclusive los preconceptos que poseen sobre los nuevos temas, o el 
desconocimiento de los mismos, se favorece el pensamiento crítico y la co-construcción de 
aprendizajes significativos.  

 
Propiciar la curiosidad expresada en cuestionamientos espontáneos,  impulsa al estudiante a 
indagar, a descubrir nuevas relaciones inexploradas o inexplicadas, a profundizar, tenga o no 
experiencia previa, sobre el tema a desarrollar. El docente en estos casos, efectivamente 
desempeña un papel de mediador que facilita el desarrollo del pensamiento en los estudiantes 
y a la vez, -y quizá lo más importante y trascendental-, puede llegar a generar 
cuestionamientos personales sobre su quehacer pedagógico, surgiendo inclusive la necesidad 
de conflictuar-se cognitivamente, en relación con sus propios aprendizajes. 

 
Invertir los procesos  que regularmente se utilizan en los contextos educativos, como es iniciar 
con la presentación de una información esquemática por parte de los docentes, propia de los 
procesos de “instrucción”, y por el contrario partir de la utilización del pensamiento divergente,  
que favorezca la generación de problemas, más que la solución de los mismos, podría integrar 
con mayor agilidad la utilización de un pensamiento analógico que implemente los conflictos 
cognitivos tendentes, como se expresaba en el numeral anterior, a lograr cambios 
conceptuales.  

 
El pensamiento analógico, basado en la comparación y conexión entre situaciones similares, 
en tanto que generan otras formas de relación y transferencia, posibilitaría una mayor 
exploración, curiosidad y explicitación de inquietudes y logros por parte de estudiantes y 
docentes. 

 
La analogía como lo expresa A. Quiñones (2007) es una transferencia (mapping) de un 
dominio, conocimiento o situación a otro. “Se denomina como análogo o fuente, el 
conocimiento o situación inicial que es familiar para el sujeto y como dominio objetivo o blanco, 
el producto que se construye, crea o se desea lograr” (p. 69). 

 
El curiosear favorece la imaginación y la fantasía que posibilitan el salir de los límites 
establecidos por otros, en el caso de los procesos de aprendizaje, de los objetivos 
regularmente medibles y cuantificables que se pretenden en los programas preestablecidos.  

 
Curiosear y preguntar promueven paralelamente la fluidez de pensamientos y emociones, a 
partir de la expresión de diferentes formas de captación de ideas, sentimientos y acciones que 
darán como resultado un mayor ingenio, factor indispensable para la innovación.  

 
Si la educación se basara en preguntas y no en respuestas, si se valorara la solución a los 
problemas apartándose de los esquemas ortodoxos y tradicionales, si los aprendizajes no 
quedaran como procesos concluidos al finalizar un programa o curso, si las evaluaciones que 
tradicionalmente se utilizan favorecieran la explicitación de inquietudes que ha generado el 
aprendizaje más que en la respuesta a medir de los contenidos memorizados, si los procesos 
cognitivos se orientaran en multiplicidad de direcciones a diferencia de privilegiar una sola 
dirección; indiscutiblemente todo lo anterior posibilitaría un mayor fluir de la creatividad, 
previniendo de ésta manera, la parálisis paradigmática.  
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Promover la curiosidad y generar problemas es en esencia fortalecer la diferencia, lo 
inexplorado, lo desconocido, porque como lo propone A. González (2003) citado por Quiñones 
R., A (2007): 
Se busca fortalecer y desarrollar la potencialidad creativa mediante la provocación intencionada 
de relaciones distantes aplicadas a problemas específicos, ésta búsqueda de relaciones 
remotas puede ser facilitada mediante la aplicación de la analogía y el conjunto de reglas que 
la determinan (p. 7). 

 
1.4. Condicionamientos que generan pasividad y una cultura   facilista. 
 
Continuando con el objetivo de este artículo como es el análisis de los factores que favorecen 
las parálisis paradigmáticas y su incidencia en el fluir de la creatividad, es de gran importancia 
pensar y reflexionar en el significado que tiene para estudiantes y docentes la utilización de las 
nuevas tecnologías en la sociedad actual, denominada del conocimiento y la cibercultura. 

 
Si bien los grandes avances tecnológicos logrados por la sociedad en el siglo XX y comienzos 
del siglo XXI, han permitido traspasar las fronteras del conocimiento, han dinamizado las 
comunicaciones y  favorecido la integración entre los pueblos, infortunadamente en los 
contextos educativos estos avances -en oportunidades- no tienen el uso adecuado, porque se 
ha llegado a un facilismo en la ejecución de actividades académicas y al incremento de la 
cultura de la copia, que en términos de la era de la informática, se puede identificar como la 
cultura del “copia y pegue”. 

 

La pretensión, no es restarle importancia a la informática, con sus grandes avances y aportes a 
la humanidad y a la sociedad del conocimiento, porque indiscutiblemente, la condición 
multimediática es una de las características más relevantes de la sociedad actual. Es común, 
hoy en día, acudir a la utilización de internet y todas la variedad de sistemas y programas que 
ofrecen las tecnologías de punta para lograr procesos básicos como son la información, la 
actualización, la diversión, el trabajo cooperativo de las empresas, los foros virtuales, el acceso 
a los espacios de mercadeo, la misma interacción humana -así sea el interlocutor virtual-, 
mucho más en manifestaciones tan personales como es el manejo de la afectividad y la 
sexualidad,  por mencionar algunos ejemplos. El problema en el campo educativo es que se 
llegue a utilizar este poderoso medio de comunicación como el único mediador de los procesos 
de aprendizaje, desplazando inclusive al mismo docente. Más limitante aún cuando el 
cibernauta utiliza los contenidos sin ningún proceso de análisis selectivo, mucho menos 
interpretativo.  

 
Sin lugar a dudas las nuevas tecnologías son herramientas que los sujetos de la educación –
docentes y estudiantes- tienen a su alcance para cualificar la educación como tal, a partir de un 
aprovechamiento selectivo de las mismas. Esta selección constructiva hará posible los 
procesos creativos porque a partir de la información se puede llegar a la innovación para la 
apropiación de un pensamiento crítico que genere procesos de transformación. 

 
Adicionalmente es conveniente generar otra reflexión y analizar cómo la utilización de 
diferentes formas de apoyo a partir de la variedad de medios tecnológicos, hace que el ser 
humano disminuya el desarrollo de habilidades como el cálculo mental, la limitación cada vez 
más creciente en la habilidad lectora y escritora –aunque se escriba o lea de otra manera-, 
inclusive el decremento de los mismos procesos de  memorización, porque se acude 
solamente a los archivos que se poseen en diferentes medios.   

  
Ahora bien, otro aspecto igualmente importante y que es indispensable analizar, es el 
significado que tiene la investigación en los contextos educativos, que si bien posibilita grandes 
avances por parte de un gran número de profesionales, en otras oportunidades, para 
estudiantes e inclusive para algunos docentes, se constituye en la utilización de procesos 
repetitivos, muchas veces de manera esquemática, limitando la indagación y la profundización, 
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condiciones éstas últimas favorecedoras de la construcción del conocimiento, su análisis, 
transferencia, extrapolación y aplicación a nuevos contextos, especialmente a la generación y 
solución de problemas. 

 
En otro sentido, la didáctica, asumida como el arte de enseñar, requiere una revisión y 
actualización constantes que posibiliten la adaptación y orientación de metodologías de 
acuerdo a las necesidades de los contextos, a los intereses de los estudiantes teniendo en 
cuenta expectativas y condiciones generacionales que determinan cuáles son los temas de 
interés, las formas de interacción propias de la cultura e inclusive los materiales, fuentes de 
consulta y el uso de las nuevas tecnologías, para que éstas sean acordes a las características 
mencionadas. 

 
Es así como, particularmente en los procesos educativos, las actitudes y comportamientos 
“consumistas” de modelos establecidos y funcionales en contextos foráneos pero que no 
atienden a las necesidades reales de las comunidades educativas en las que se implementan 
y/o implantan, son los determinantes de formas de automatismos que se convierten en 
“patrones generacionales” que inciden en la construcción de los imaginarios sociales que se 
establecen, especialmente en la niñez, adolescencia y juventud,  favoreciendo el conformismo 
y la pasividad ante lo que se recibe por parte de los docentes.  

 
Más delicado aún, cuando puede ser el mismo docente el que no ha transformado los 
esquemas de aprendizaje que obtuvo en su propio proceso de formación, utilizando 
conocimientos – o informaciones- acumulados y saturados de esquemas no actualizados, que 
incentivan el desarrollo de habilidades también mecanizadas, poco  creativas y 
transformadoras.  

 
El no querer indagar más allá de lo presentado, el no correlacionar los diferentes saberes, el no 
generar nuevos intereses a partir de  procesos de problematización, son de la misma manera 
factores que favorecen la repetición y que generan una especie de anquilosamiento que incide 
sin lugar a dudas en la perpetuación de las parálisis paradigmáticas. Lo anterior en 
consonancia con lo expresado por G. Pérez (1992): 
La fuerza del ambiente, la inercia de los comportamientos de los grupos de docentes y 
estudiantes de la propia institución, la presencia de expectativas sociales y familiares van 
minando los intereses, las creencias y las actitudes de los docentes novatos acomodándolos 
sin debate ni deliberación reflexiva a los ritmos habituales del conjunto social que forma la 
escuela (p 411-412). 

 
Enseñar a pensar, crear y construir críticamente evita esa pasividad propia de la cultura 
facilista que favorece la parálisis paradigmática. Como lo expresa J. I. Bedoya (2008) haciendo 
alusión al énfasis de los procesos educativos como es el enseñar a pensar, contrariamente en 
muchas oportunidades ni docentes ni estudiantes desarrollan esa capacidad de pensar, mucho 
menos de promover un pensamiento crítico.  

 
Paradójicamente, se enseña no para pensar, para ayudar a pensar, sino para evitar pensar, 
sólo para recibir informaciones, para recoger datos o conocimientos elaborados por otros, sin 
exigir, para que se dé esta recepción, el esfuerzo de pensar-los, de reflexionar-los (en el 
sentido de volver sobre ellos para examinar su contenido o estructura, o de volver sobre sí 
mismo para analizar qué es lo que está haciendo el alumno o cómo está procediendo al actuar 
como discente: para advertir si está pensando o no, o si se le exige algún proceso racional o si 
por el contrario, se le continúa negando el ejercicio de tal capacidad como se ha venido 
haciendo a través de todo el sistema educativo).  (p. 83). 

 
 

2. Concepciones de los sujetos de la educación ïdocentes y estudiantes-  
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La mayor sabiduría que existe es conocerse a sí mismo. 
Galileo Galilei 

 
Hablar del hecho educativo implica la necesidad de tener en cuenta dos actores centrales 
como son los docentes y estudiantes, las concepciones que sobre ellos se manejan, las 
connotaciones de sus acciones, sus niveles de autonomía y empoderamiento, como sujetos 
que participan en uno de los eventos de mayor trascendencia como es el proceso educativo. 

 
En esta parte del artículo se presentan consideraciones organizadas en cuatro aspectos 
centrales relacionadas con esas concepciones de los sujetos de la educación: la fragmentación 
como sujetos, el poco sentido de pertenencia que en oportunidades se aprecia hacia la 
profesión docente, la deficiente capacidad autogestionaria y la separación entre componentes 
básicos como son el sentir, el pensar y el actuar. Estos cuatro aspectos, que si bien no se 
presentan con la amplitud que merecen, son condiciones que inciden en la perpetuación de las 
parálisis paradigmáticas porque limitan la consolidación de la esencia del profesional de la 
educación. 

 
2.1. Concepción fragmentada como sujetos de la educación.  
 
Una limitación altamente significativa por el desconocimiento y poca importancia que sobre la 
misma se presenta en los contextos educativos, es la relacionada con la concepción que se 
tiene y orienta de los sujetos de la educación, concepción, en la mayoría de las veces 
fragmentada pero que determina un rol que se espera asuma cada uno de ellos. 

 
Estudiantes y docentes requieren ser concebidos desde una visión holística lo que implica 
partir de un concepto integrador como sujetos con procesos de desarrollo individual e 
interdependiente de sus dimensiones intelectual, afectiva, motriz, ideológica, sexual y también 
moral, espiritual, artística, lúdica, política e ideológica, por mencionar algunas de las más 
significativas. 

 
Los siguientes ejemplos facilitan la identificación de algunas de las concepciones fragmentadas 
de los sujetos de la educación: 

  

¶ La bipolaridad cerebral que determina el desarrollo de los pensamientos vertical y 
lateral siendo común un mayor desarrollo y potenciación para las actividades propias 
del hemisferio izquierdo que de manera general determina la racionalidad, la lógica, la 
capacidad de juicio, la linealidad, sistematicidad y valoración del detalle en los 
procesos. A diferencia, el hemisferio derecho que posibilita la percepción de la 
totalidad porque es creativo, flexible, dinámico, integrador y holístico, no es promovido 
con la misma importancia. Indiscutiblemente los sistemas educativos deberían 
fomentar el desarrollo integral  y totalizador del ser humano para un mayor 
aprovechamiento de sus potencialidades.  
 

¶ Explícitamente referida a la creatividad, una concepción que genera diferentes formas 
de fragmentación y distanciamiento de los sujetos de la educación se puede observar 
en las ideas preconcebidas sobre la persona creativa y sobre los procesos educativos 
que se convierten en excluyentes y limitantes, favoreciendo de este modo la parálisis 
paradigmática porque la persona del común, no se siente reflejada en estas 
características. Presupuestos relevantes como los siguientes, ejemplifican esta 
limitación: 

 
o La creatividad se considera exclusiva para “personas especiales -genios, 

superdotados-”, personas que han marcado  hitos en la historia de la 
humanidad. Si bien es muy cierto que en los grandes artistas la  creatividad ha 
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sido significativa, no obstante, todo ser humano, en sus actos cotidianos, puede 
y requiere ser altamente creativo.   
 

o Se presenta una dicotomía entre arte y ciencia porque se considera que los 
creativos son únicamente, los artistas. Este presupuesto, es excluyente con los 
sujetos que se desempeñan en áreas diferentes al campo artístico. Por esta 
misma razón no se acepta la condición, característica, posibilidad  y necesidad 
de ser artistas en todas las áreas del saber. Esta condición cobra mayor 
importancia en el campo educativo porque todo docente, independientemente 
de su disciplina particular, requiere ser artista como pedagogo, igualmente todo 
estudiante necesita reconocer y desarrollar su potencial creativo en las 
diferentes áreas del saber. 
 

o En el caso particular de los contextos educativos algunas de las ideas que se 
llegan a constituir en estereotipos son “el orden y la “disciplina”, consideradas 
como condiciones indispensables para el “buen rendimiento”. A los docentes 
que utilizan didácticas creativas que impliquen interacción grupal o que se 
salga de lo que B. Berstein denomina “dispositivos pedagógicos”, referidos en 
este caso a didácticas no tradicionales, se consideran generadores de  
indisciplina, carentes de seriedad y con poco nivel de profundidad en el 
abordaje de las temáticas. 

 
Lo anterior se ve claramente reflejado en los docentes que privilegian y 
perpetúan didácticas orientadas y operacionalizadas por la tecnología 
educativa y expresadas en el diseño de instrucción que tiene como principal 
derrotero la consecución de metas proyectadas en comportamientos a lograr 
en tiempos preestablecidos, generándose de esta manera un parangón del 
hombre con la máquina en sus tres momentos básicos: entrada, proceso y 
producto, desconociendo la creatividad como la posibilidad de transformación y 
participación en cualquier momento del hecho educativo. 

 
o En otro sentido, prevalece la idea de considerar altamente significativo el 

proceso educativo basado en la instrucción, especialmente en la acumulación 
de datos que obtenga el estudiante sin promover los niveles de comprensión,  
apropiación, aplicación y/o traspolación para lograr de esta manera un  
“aprehender” que posibilite un  aprendizaje significativo. 

 
Vale la pena enfatizar que si bien el conocido diseño de instrucción  a partir de 
la utilización de la tecnología educativa, fue característico en las décadas de 
los años 70s y 80s, aún, hoy en día, en muchas instituciones educativas, se 
privilegia su utilización. 
 

¶ Una tercera característica que permite una ejemplificación de la fragmentación en la 
educación es la importancia que se da a los procesos de carácter cognitivo, siendo 
aún mayor en algunas áreas. Lo anterior se puede ver reflejado en la mayor 
preparación que se da a los docentes que orientan áreas relacionadas con las 
denominadas ciencias exactas como matemáticas, física, química, entre otras, 
restándole significado e importancia a áreas como las humanidades y el arte. De la 
misma manera se puede observar un mayor tiempo asignado a esas áreas en cuanto 
a la intensidad horaria que redunda lógicamente, en una mayor capacitación y  
fortalecimiento. 

 
2.2. Poco sentido de pertenencia a la profesión docente.  
 



 
ISSN: 1695.4297  08 - Diciembre - 2009 
 

 15 

Entendida la educación como el proceso de formación permanente a partir del cual se logra un 
desarrollo de actitudes creativas y críticas que permiten la autonomía y la transformación 
personal y de contextos, la educación implica un trabajo personalizado y cooperativo en el que 
cada participante, sea docente o estudiante, se sienta valorado y reconocido como sujeto con 
capacidades de sentir, pensar, decidir y actuar, capacidades tendentes a, y favorecedores del 
crear, construir y transformar. 

 
Estos presupuestos del hecho educativo posibilitarán desarrollar el sentido de pertenencia, 
entendido como el sentimiento de ñser, estar y pertenecerò a partir de las relaciones 
vinculares que el sujeto establece consigo mismo, con la profesión docente y con la institución 
educativa. El sentido de pertenencia en otras palabras es el proceso de filiación, de ligazón, 
que favorece las relaciones bidireccionales que permiten un conocimiento personal y social, 
soportan y dan respaldo.  

 
Las relaciones vinculares posibilitan el logro de la identidad y la motivación, condiciones que 
son determinantes fundamentales a su vez, del sentido de pertenencia, que les permitirá a los 
sujetos de la educación, llegar a -sentirse y ser parte activa-  de uno de los procesos más 
complejos y trascendentales en el desarrollo humano como es la educación, enmarcado en 
contextos de actuación específicos. 

 
Conocimiento, responsabilidad y compromiso, son factores que inciden en el desarrollo del 
sentido de pertenencia, porque para que se logre el sentido de pertenencia es indispensable 
partir del conocimiento completo de sí mismo y de la realidad de los contextos educativos, sus 
sistemas de creencias y condiciones socioculturales, los factores que hacen posible el 
quehacer permanente de la acción pedagógica como es, en el caso de los docentes, ser 
mediadores y facilitadores de los procesos de transformación.  

 
Por el sentido de pertenencia el sujeto logra formas de apropiación constructiva” de procesos y 
contextos y a la vez se genera un sentimiento de “pertenecer a la profesión docente”, por el 
hecho de estar en un contexto particular con acciones específicas. Por lo anterior, el sentido de 
pertenencia redundará significativamente en la calidad de la educación porque determina el 
compromiso que adquieren  educadores y educandos en sus relaciones vinculares y en sus 
formas de participación. 

 
Relacionando todas estas reflexiones con las parálisis paradigmáticas y su incidencia en el fluir 
de la creatividad, es de gran utilidad presentar el siguiente cuestionamiento que permita 
reflexionar sobre el sentido y significado de la profesión docente:  
Independiente del área de formación o del campo de ejercicio profesional, ¿el docente posee 
sentido de pertenencia a la profesión como sujeto y a la educación como proceso, con el 
reconocimiento y apropiación de las condiciones de si mismo como sujeto y como profesional 
de la educación, con las acciones propias de los contextos de actuación particulares a los que 
pertenece? 

 
Partir del análisis de las razones, intencionalidades y condiciones en que cada docente tomó la 
decisión de ser educador, el replanteamiento constante de su decisión con las 
transformaciones que implica la misma dinámica del hecho educativo, favorecerá reconocer a 
su vez la relación entre identidad, vocación y el proceso de autorrealización como profesionales 
de la educación. 

 
La identidad en el campo educativo posibilita el reconocimiento real de lo que se es como 
sujeto de la educación lo que implica el reconocimiento de si mismo, de las condiciones 
personales, de las potencialidades, limitaciones, niveles de satisfacción e insatisfacción. Todo 
lo anterior se constituye en insumo básico del sentido y significado de la profesión docente y 
del proyecto de vida para los sujetos de la educación. 
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Ahora bien, el significado y transcendencia que tiene para una persona la escogencia de 
formación en un área profesional específica cuando decide sus estudios superiores o 
universitarios -con mayor razón teniendo en cuenta que cada vez se asume esta decisión a 
más temprana edad-, y la vinculación a una institución, son entre otros, determinantes de los 
procesos de autorrealización porque son decisiones que regularmente implican periodos de 
tiempo amplios que enmarcan o delimitan campos de acción, así se complementen 
posteriormente. 

 
Igualmente el conocimiento y apropiación de las condiciones de la institución a la que 
pertenece el docente, sea vinculación temporal o permanentemente, la identidad con la misión 
y visión institucionales, la comprensión de los grupos de estudiantes y colegas, el 
reconocimiento de sus fortalezas y limitaciones e inclusive, de las problemáticas particulares 
que se dan en la dinámica institucional, todo lo anterior, es un gran soporte para dar respuesta 
al interrogante planteado, con la perspectiva de comprender el sentido de pertenencia de los 
docentes a la profesión y a sus instituciones. 

 
El análisis que realiza A. Blay (2006) sobre el proceso de autorrealización se constituye en un 
gran aporte para establecer un parangón con la profesión docente.  
La autorrealización se puede entender en dos sentidos; el primer sentido es que la persona 
llegue a vivirse plenamente, a sentir su vida, su realidad concreta como ser humano, colmada 
en una existencia integrada con el mundo que le rodea, es sentirse vivir plenamente, sentirse 
ser uno mismo en relación con el mundo. Ésta diríamos que es la acepción más occidental. 
En un sentido más profundo, autorrealización supone llegar a descubrir, a realizar cuál es la 
identidad última de cada uno de nosotros; descubrir la identidad (p. 20). 
 
A partir de los planteamientos del autor y estableciendo una extrapolación, surgen 
cuestionamientos que invitan a la reflexión en relación  con el sentido de pertenencia a la 
profesión educativa. Estos son algunos de los que se sugieren como estrategia de 
problematización sobre este tema: 

¶ ¿Ser docente es parte constitutiva consciente, del proyecto de vida que da sentido y 
significado a la existencia de los sujetos de la educación? 

¶ ¿Los docentes han construido un proceso identitario como profesionales de la 
educación?  

¶ ¿Cuáles son los niveles de satisfacción de los docentes en relación con su estatus 
como educadores? 

¶ ¿Cuáles son las actitudes y comportamientos más significativos que permiten 
reconocer el sentido de pertenencia de los docentes a su profesión docente y a sus 
instituciones? 

¶ ¿Lograr la identidad como docentes fortalece los lazos de convivencia  y cohesión en 
las instituciones educativas? 

 
 

2.3. Deficiente capacidad autogestionaria.  
 
Docentes y estudiantes como sujetos activos de los procesos educativos requieren una 
capacidad permanente de autogestión, condición  que permite el establecimiento de 
compromisos personales, la autovaloración y autodeterminación, características que les 
posibilitará la potenciación de capacidades y el fluir de la creatividad. 

 
Es de gran utilidad acudir al concepto que H. Maturana (19  ) ofrece sobre la autopoiesis, con el 
fin de establecer una relación con los contextos educativos: 
Los seres vivos son verdaderos remolinos de producción de componentes, por los que las 
sustancias que se toman del medio, o se vierten en él, pasan participando transitoriamente en 
el interrumpido recambio de componentes que determina su continuo revolver productivo. Es 



 
ISSN: 1695.4297  08 - Diciembre - 2009 
 

 17 

esta condición de continua producción de sí mismos, a través de la continua producción de 
recambio de sus componentes, lo que caracteriza a los seres vivos (p. 5).   
 
Mediante la autopoiesis cada sujeto puede desarrollar su capacidad autogenerativa, porque 
solamente a partir de la experiencia personal, docentes y estudiantes se auto-inventan. Si ésta 
condición fundamentara los procesos educativos, las metas serían determinadas por cada 
participante y, particularmente los docentes de manera constante replantearían su quehacer 
cotidiano en las aulas de clase y la evaluación sería un proceso de autovaloración como parte 
de una permanente autogestión. 
 
La autogestión posibilita a los sujetos de la educación el desarrollo de la capacidad de 
liderazgo y autonomía, condiciones que favorecen la identificación y logro de metas que 
regularmente son establecidas por otros, con los parámetros e intencionalidades de otros, 
porque no se le brinda oportunidad a la persona, para que ensaye la consolidación de sus 
propias metas.  
 
En el concepto e implicaciones de la autopoiesis es de vital importancia comprender la 
integración que se promueve del ser humano producto de sus propias decisiones a partir de la 
auto-organización, la auto-definición y la auto-valoración. Así lo propone H. Maturana:  
 
La autopoiesis es la capacidad de un sistema para organizarse de tal manera que el único 
producto resultante es él mismo. No hay separación entre productor y producto. El ser y el 
hacer de una unidad autopoiética son inseparables y esto constituye su modo específico de 
organización (p.  ). 
 
A. Maslow (    ) analiza, desde el enfoque humanista, la importancia que se logra en el proceso 
de autorrealización y la relación que ésta tiene con la educación. Así lo expresa: 
“La nueva filosofía humanista genera también una nueva concepción del aprendizaje, la 
enseñanza y la educación. Expresado simplemente, este concepto sostiene que la función de 
la educación, su objetivo – el objetivo humano y humanista, el objetivo por lo que respecta a los 
seres humanos- es, en última instancia, la “autorrealización” de la persona, el logro de su 
plenitud humana, del más alto desarrollo posible para la especie humana del individuo en 
particular. En términos menos técnicos, se trata de ayudar a la persona a ser lo mejor que 
pueda ser” (p.  ). 

                  
Una de las dificultades más sentidas en el campo educativo son las actitudes y 
comportamientos de estilo  paternalista que en oportunidades se presentan en los procesos 
formativos que se orientan, condición que inhibe la expresión de la creatividad y, factor de 
perpetuación de las parálisis paradigmáticas. Por las actitudes paternalistas se  establecen  
formas de dependencia que inhiben el desarrollo de la autonomía porque se basan en el 
acostumbramiento y habituación a las determinaciones de los otros, a no enfrentar con 
entereza el riesgo y la dificultad, a una manipulación e inclusive casi a una domesticación 
humana, que impide la toma de conciencia de las posibilidades y elaboraciones personales. 

 
Para lograr la autopoiesis es de vital importancia tener presente el significado que cada 
persona concibe y construye de consciencia, noción íntimamente relacionada con su propia 
cosmovisión y en el caso de los sujetos de la educación, concepto fundamental para asumir un 
empoderamiento en su rol de docentes y/o estudiantes.  

 
Ser consciente es llegar a un “darse cuenta para reconocerse”. Para los sujetos de la 
educación es una necesidad apremiante llegar a potenciar esa condición y posibilidad de 
desarrollo, como es el ser conscientes de su rol de agentes generadores de cambio. La gran 
dificultad que se encuentra para un llegar a ese darse cuenta y ser conscientes, es la poca 
importancia y la nula preparación que en los procesos educativos se da a estos tópicos 
fundamentales, para lograr al menos una aproximación al  conocimiento real de si mismo. 
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Por la consciencia el sujeto se percibe y reconoce a si mismo, por tal razón se podría hablar de 
una consciencia educativa que posibilite a los sujetos de la educación, especialmente a los 
docentes reconocerse a si mismos en sus condiciones, su propia cosmovisión, su identidad y  
niveles de satisfacción como profesionales de la educación; todo lo anterior tendente a generar 
la autopoiesis que potencialice el fluir de la creatividad. Por todo lo anterior, es urgente, una 
toma de conciencia por parte de los docentes sobre la esencia de su actuación cotidiana en el 
aula y el reconocimiento del fin último o por qué de su labor docente. 

 
Se considera que hay una apertura de consciencia cuando la persona logra una capacidad de 
sensibilidad y de percepción que inciden en la disponibilidad para la transformación y el 
cambio. Estas condiciones y procesos, indiscutiblemente son los factores que evitan la 
perpetuación de ideas, de posturas cognitivas, psicológicas o sociales, impidiendo las parálisis 
paradigmáticas. 

 
Ahora bien, cuando los sujetos de la educación logran una apertura de consciencia se potencia 
y hace más explícita la capacidad de análisis, análisis que, como proceso cognitivo permite y 
posibilita, como lo plantea Férry (1987) lograr una “producción de sentido, una apertura para 
actuar” (p. ), haciendo de esta manera posible la autogestión dinámica y transformadora. 

 
Saleme, citado por G. Edelstein (2004) establece una analogía  interesante entre el peón del 
juego del ajedrez y el docente que realiza sus acciones de manera mecánica, analogía que 
invita a la reflexión sobre la necesidad de superar la bien denominada domesticación humana 

que es uno de los factores primordiales que impide la autogestión. Este es su planteamiento:   
…Si un peón de ajedrez no sabe que puede neutralizar al rey, no lo jaquea. Un docente con 
oficio de peón de cultura no domina estrategias de conocimiento, si bien en el terreno concreto 
de su acción resuelve pragmáticamente situaciones. No enseña más que lo que le enseñaron y 
tal como lo aprendió. No toca la raíz problemática de su campo. Si estuviera preparado para 
hacerse preguntas en lugar de perseguir respuestas, podría interpelar al objeto de 
conocimiento y al conocimiento mismo en tanto éste es objeto de conocimiento, sin abandonar 
por ello la tarea específica, ni la condición docente (p.53). 

 
Si bien resulta fuerte e inclusive llega a ser ofensiva la expresión domesticación humana, 
cuando se aprecia en la cotidianidad de las aulas de clase, la rutina y la esquematización de 
procesos y acciones, es innegable que realizando un análisis exhaustivo, en muchas 
oportunidades docentes y estudiantes perciben y viven la realidad utilizando filtros mentales y 
emocionales determinados por otros. Las normas y reglamentos establecidos, las estrategias 
sugeridas para pensar, inclusive los mismos contenidos y especialmente las formas de 
evaluación potencializan no un ser autónomo con posibilidades de autogestión, sino un ser 
moldeado de acuerdo a los intereses proyectados a partir de objetivos concebidos y diseñados 
por otros. Todo lo anterior favorece indiscutiblemente las parálisis paradigmáticas en el campo 
humano y educativo.  

 
2.4. Desintegración entre el sentir, el pensar y el actuar.  
 
Un cuarto aspecto relacionado con las concepciones de los sujetos de la educación y que 
regularmente es bastante descuidado hace referencia a la poca o nula integración que se 
promueve entre el Sentir, el Pensar y el Actuar. Esta desintegración incide sin lugar a dudas en 
las parálisis paradigmáticas por la misma necesidad del ser humano de asumirse en forma 
totalitaria y que el proceso de desarrollo personal sea holístico, independiente de la edad, 
cultura o género al que pertenezca. 

 
En la Gráfica 3 Inteligencia emocional y competencias afectivas se puede observar la 
integración e interdependencia entre el Sentir – Pensar y Actuar que posibilita al sujeto el 
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desarrollo de competencias afectivas expresadas en habilidades específicas, que favorecen la 
potenciación de los procesos de Autogestión. 

 
Haciendo un breve comentario sobre cada uno de los elementos centrales expresados en esta 
gráfica, el Sentir, el Pensar y el Actuar integran las posibilidades básicas de operatividad 
misma del ser  humano, promoviendo una mirada totalizadora.  
 
De esta manera surge la necesidad de valorar y promover el sentir, en tanto que el ser humano 
posee la capacidad de afectación por su gran sensibilidad o condición de impacto o reacción y, 
asumiendo en el mismo nivel el pensar como la probabilidad de un desarrollo cognitivo que 
conlleve la elaboración conceptual y creativa, como unos de los más elevados atributos como 
sujeto pensante. Éstas dos condiciones de Sentir y Pensar se integran en el Actuar que se 
hace explícito en las acciones manifestadas en los resultados de los aprendizajes – 
observables y no observables-, de las propias transformaciones, como parte de un proceso 
constructivo y dinámico. 

 

 
 
 
Lo anterior en concordancia con lo planteado por J. Bruner en su obra Realidad y mundos 
posibles. Los actos de la imaginación que dan sentido a la experiencia (1996), cuando expresa: 
La emoción no puede aislarse del conocimiento de la situación que la suscita. La cognición no 
es una forma de conocimiento puro al cual se agrega la emoción (ya sea para perturbar su 
claridad o no). Y la acción es un sendero común final que se basa en lo que uno sabe y siente 
[………..] Parece más útil reconocer desde el comienzo que los tres términos representan 
abstracciones, abstracciones que tienen un costo teórico elevado. El precio que pagamos por 
esas abstracciones al final es que perdemos de vista su interdependencia estructural (p. 123). 
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J. Bruner finaliza el capítulo sobre El pensamiento y la emoción, con una analogía de la 
percepción totalizadora o independiente, de un cristal: 
Cualquiera que sea el nivel en el que realicemos la observación, por muy detallado que sea el 
análisis, las tres [cognición, emoción y acción] son constituyentes de un todo unificado. 
Aislarlas es como estudiar los planos de un cristal individualmente, perdiendo de vista el cristal 
que les da su ser (p. 123). 

 
A manera de Conclusi·né. 
 
Es, en este punto, en el que confluyen las diferentes reflexiones presentadas en este artículo, 
que tuvo como pretensión fundamental identificar los principales factores  generadores de las 
parálisis paradigmáticas.  

 
En forma contraria a la utilizada en este texto –en el que se han identificado falencias pero con 
una intencionalidad  de crítica constructiva-,  y especialmente con un espíritu propositivo, las 
principales conclusiones son: 

 
Á La orientación permanente de los procesos educativos a partir de un enfoque holístico en 

docentes y estudiantes es una necesidad imperiosa porque solamente cuando se logra 
una integración del sentir, el pensar y el actuar desde todas las dimensiones del ser 
humano, se trabaja de manera integral favoreciendo un desarrollo equilibrado que no 
privilegie áreas, temáticas o habilidades porque todo ser humano por naturaleza es 
creativo, tiene potencialidades que requieren contextos, estímulos y personas que sean 
mediadores del proceso educativo asumido como el llevar a la persona a conocerse para 
“sacar de adentro” lo que posee. 

 
Á Revisar y re-significar las concepciones de educación, pedagogía y didáctica como 

pilares fundamentales del quehacer cotidiano en los espacios áulicos, puede llegar a 
favorecer el salir de esquemas estereotipados, a veces anquilosados, para lograr una 
permanente actualización que dinamice los espacios educativos.  

 
Á A partir de la auto-observación tendente a una auto-invención los docentes pueden 

lograr una resignificación de la importancia y transcendencia de ser profesionales de la 
educación, revisando la identidad y el sentido de pertenencia en su quehacer cotidiano. 

 
Á Los contextos educativos podrían llegar a ser de manera permanente espacios para la 

implementación y desarrollo de la creatividad si los sujetos de la educación –docentes y 
estudiantes- reconocieran, potenciaran y se apropiaran de su capacidad de autogestión, 
producto de la propia autonomía. Por la autogestión se hacen posible otras formas de 
percibir el mundo, de lograr una amplia cosmovisión fundamentada en el pensamiento 
analógico como principal dinamizador de la creatividad. 

 
Á Creatividad y libertad  no son sinónimos de indisciplina, improvisación o libertinaje; por el 

contrario son capacidades y condiciones que permiten a los sujetos de la educación “ser 
auténticos” con posibilidad de escogencia de formas de apropiación de los aprendizajes 
que favorezcan la construcción -o en su defecto y de manera complementaria la de-
construcción para la re-construcción- personal y social. 

 
Á La investigación como actitud y acción pedagógica inherente a la profesión docente en 

las diferentes áreas del saber podrá llegar a ser el principal proceso mediador de la 
cualificación de la educación porque permite generar cuestionamientos, curiosear y 
problematizar; lo anterior favorecerá la expresión de la diferencia evitando la 
homogenización y la uniformidad a partir de un pensamiento crítico y transformador de 
sujetos y contextos. Por la investigación implementada en colectivos interdisciplinarios y 
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transdisciplinarios se evitará la perpetuación de esquemas rígidos, tradicionalistas y 
anquilosados producto de una educación memorística, mecánica y repetitiva. 

 
Á La experiencia de vida de todo ser humano como sujeto dinámico,  reflexivo y propositivo 

requiere la integración permanente del pensar, el sentir y el actuar. Es a partir de esta 
integración que se logra la potencialización de la creatividad como condición mediadora 
de una consciencia permanente para un darse cuenta de sí mismo y de los otros. 
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